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Mons. Jesús Sanz: 
“La vida... ese frágil y 
precioso regalo”

PÁGINA 3

Agustín Hevia Ballina: 
“La Santa Bárbara 
pequeñita”

PÁGINA 4

V Jornadas  
de Pastoral 
Social en Gijón 

gijón

n  El equipo de Pastoral Social 
del arciprestazgo de Gijón ha 
organizado para este mes las V 
Jornadas de Pastoral Social que 
se desarrollarán entre los días 
12, 19 y 26 de abril. El primer 
día, 12 de abril, contarán con la 
presencia del sociólogo Javier 
Elzo, que presentará su visión 
sobre la Iglesia en la actuali-
dad. El 19 de abril, será el tur-
no del sacerdote y profesor de 
la Universidad Javier Fernán-
dez Conde, que aportará su lec-
tura al documento Evangelii 
Gaudium, del Papa Francisco. 
Finalmente, el día 26 participa-
rá Antonio Muñoz Varo, laico y 
presidente de la Acción Cató-
lica General, quien ofrecerá su 
propuesta y visión del laico. 
Los actos tendrán lugar en los 
salones de la parroquia de San 
José, en la calle Pedro Duro, 
a las siete y media de la tarde. 
Unas jornadas que quieren ser 
–tal y como afirman desde el 
Equipo– un pequeño cauce de 
diálogo entre hermanos y de 
la Iglesia con el mundo, crea-
ción de Dios para su consuma-
ción como Reino de Dios”, por 
lo que están abiertas a laicos, 
sacerdotes y religiosos.

mieres

El próximo lunes, solemnidad 
de la Anunciación, la Iglesia cele-
brará la Jornada por la Vida, que 
en esta ocasión tendrá como lema 
“Educar para acoger el don de la 
vida”. Aunque cada parroquia lo 
festeja individulamente, todos los 
años se elige una sede para la cele-
bración diocesana, y en esta oca-
sión será la parroquia de San Juan 
Bautista (Mieres), donde, a las sie-
te y media de la tarde, tendrá lugar 
una eucaristía y a las ocho y cuar-
to, una mesa redonda con el título 
“Trabajando por la vida naciente”, 
en la que participarán las institu-
ciones Red Madre, Nueve lunas, 
Casa de Acogida de La Guía y Pro-
yecto Raquel.

El lema de este año enlaza bien 
con una de las actividades que se 
pone en marcha durante estos días 
en el Centro de Orientación Fami-
liar diocesano (COF). Éste se inau-
guró hace ahora un año, y si bien 

algunas actividades arrancaron 
desde el primer momento (Pro-
yecto Raquel, terapias y asesora-
miento a las familias) en otras, los 
voluntarios encargados de desa-
rrollarlas han estado formándose 
hasta ahora para poder impartirlas 
en diferentes ámbitos. Una de ellas 
es el Curso de Educación Afectivo 
Sexual para jóvenes. Este servicio 
ya está en marcha, y se ofrece por 
el momento a las parroquias, para 
jóvenes de edades comprendidas 
entre los 11 y los 14 años. María 
Victoria González, una de las 
voluntarias que impartirá este cur-
so, explica que “consiste en trans-
mitir un enfoque diferente a lo que 
domina en la sociedad. Un enfo-
que cristiano, positivo, construc-
tivo, aunque sea contracorrien-
te. En las sesiones, se tratan los 
temas desde el punto de vista físi-
co, en cómo les afecta a los púbe-
res los cambios físicos y psicoló-
gicos, cómo pueden estar influen-
ciados por los amigos y la pandi-

La educación, 
base para el 
respeto a la vida 
La Jornada por la Vida 2018 se 
celebrará este año en Mieres 

lla, etc.”. “Se trata de integrar que 
la sexualidad es un todo de la per-
sona –añade Beatriz Jiménez, otra 
de las voluntarias que impartirá las 
sesiones–. Aclarar que dentro de 

tu desarrollo tienes que integrar la 
sexualidad, al igual que creces tam-
bién en otros aspectos y así, poder 
aportarles una visión global”.

PASA A LA pág. SIGUIENTE

Cartel de la Jornada por la Vida 2018.

oviedo

Este domingo, segundo de Pas-
cua, se celebra tradicionalmen-
te la fiesta de la Divina Misericor-
dia, instituida por san Juan Pablo II 
para la Iglesia Universal, en el año 
2000, al tiempo que canonizaba a 
santa Faustina Kowalska, religio-
sa polaca que recibió revelaciones 

sobre la Divina Misericordia.
En la diócesis, la asociación 

Apóstoles de la Divina Misericor-
dia organiza todos los años una 
eucaristía en la Catedral de Ovie-
do, que en esta ocasión será el 
domingo a las seis y media de la tar-
de, presidida por el Vicario Gene-
ral, Jorge Juan Fernández Sangra-
dor, aunque previamente, a las seis, 

Este domingo, fiesta  
de la Divina Misericordia
Instituida por san Juan Pablo II, en la diócesis 
se celebrará con una misa en la Catedral

San Juan Pablo II y la Divina Misericordia.

dará comienzo el rezo de la Coro-
nilla de la Misericordia. Además, 
tal y como estableció la propia san-
ta Faustina Kowalska, el Viernes 
Santo dió comienzo la novena de 
la Divina Misericordia, que se reza 
durante todos estos días a las cinco 
de la tarde en la capilla de la Casa 
Sacerdotal. 

El domingo, además, tal y como 
estableció también san Juan Pablo 
II, es posible ganar la indulgencia 
plenaria, por lo que en la Catedral 
habrá confesores disponibles des-
de las cinco y media de la tarde. La 
parroquia de San Juan XXIII, en 
Viesques (Gijón), cuenta con una 
reliquia de Santa Faustina Kowals-
ka, la única en la diócesis.

Medio centenar 
de voluntarios, 
en la JRJ de 
Covadonga

covadonga

n  Alrededor de medio cen-
tenar de voluntarios velarán 
por el orden y acompañarán a 
los participantes en diferen-
tes necesidades que se puedan 
presentar durante la JRJ de 
Covadonga que se celebrará los 
próximos 14 y 15 de abril en el 
Santuario. Allí, además de la 
participación de jóvenes de las 
diócesis de la Provincia Ecle-
siástica (Astorga, León, San-
tander y Oviedo), estarán pre-
sentes también los seminaris-
tas de las cuatro diócesis. 
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Nuestro tiempo

VIENE DE LA PÁG. ANTERIOR 
El curso sigue la orientación del 

material “Aprendamos a amar”, del 
Instituto Desarrollo y Persona, un 
centro de referencia en el ámbito 
de la orientación familiar, vincula-
do al COF de Valladolid. Son siete 
temas, a desarrollar en varias sesio-
nes, que pueden adaptarse según 
la duración del curso. “En nuestro 
caso al ofrecerlo, por el momento, 
a las parroquias, habíamos pen-
sado encajarlo en un formato de 
cuatro encuentros con los chicos, 
y uno previo con los padres, para 
que conozcan el contenido del cur-
so”, explica José Luis Pascual, Dele-
gado episcopal de Familia y Vida. 

“Amar es algo que tenemos inna-
to, pero también se puede apren-
der –reconoce–. Y la sexualidad es 
un don de Dios, y está hecha para 
poder amar. Los temas que se tra-
tan en este curso están pensados 
para que los chicos puedan reco-
nocer los cambios físicos y psicoló-
gicos que están viviendo. Además, 
se tocan también las relaciones con 
los padres, la sexualidad en cuanto 
al despertar sexual, cómo funcio-
na, cómo está hecha –pensada para 
donarnos a nosotros mismos– y el 
tema de la transmisión de la vida y 
de conocerse a sí mismo”. 

En un futuro, se espera poder 
impartir estos cursos para la etapa 

adolescente, de 15 a 17 años, y tam-
bién extenderla a los colegios. “En 
estos primeros cursos nos centra-
remos en las parroquias porque 
creemos que la formación tiene 
que ser integral allí, pues la forma-
ción cristiana pasa también por 
una concepción antropológica: 
qué es el hombre, cómo estamos 
hechos, cómo nos ha creado Dios, 
etc. –explica José Luis Pascual–. Y 
es importante recordar que no se 
trata de un curso para cristianos, 
ciertamente el planteamiento que 
hacemos es desde una antropolo-
gía cristiana, pero que es la natural, 
que sirve para todas las personas, 
no solo para los creyentes”.

Por el momento son nueve 
los voluntarios capacitados para 
poder impartir estos cursos. Entre 
ellos, profesores, médicos y bioquí-
micos, personas con una inquie-
tud por transmitir estas cuestiones, 
además de “intentar ayudar, pues 
hay una necesidad muy grande de 
transmitir estos conceptos”, explica 
María Victoria.

En total, el COF diocesa-
no cuenta con unos 50 volunta-
rios repartidos entre el Proyecto 
Raquel, las terapias familiares y el 
asesoramiento, el curso de fertili-
dad, la Escuela de Novios y los cur-
sos de preparación para el matri-
monio –que comenzarán también 
en los próximos días–, pues hasta el 
momento se ha estado trabajando 
en la formación de las personas que 
los impartirán. Un trabajo, por tan-
to, que pronto verá sus frutos.

En resumen, en el curso de Edu-
cación Afectivo y Sexual, y tal y 
como explica el Delegado episco-
pal de Familia y Vida, lo que se pre-
tende desde el COF es “ofrecer un 
servicio a las familias para que los 
niños aprendan el valor de la vida 
humana desdes su concepción y en 
todo su desarrollo, que aprendan a 
quererla y a descubrir que el hom-
bre se ha creado para amar y para 
amarnos como somos, sin poner 
límites a la dignidad de la vida, que 
es digna en sí misma”. Dar “luz” a 
las personas, tanto a las familias, a 
los matrimonios en situaciones de 
dificultad, a los novios que se van a 
casar, o a los jóvenes, son algunos 
de los objetivos que busca el Cen-
tro de Orientación Familiar dioce-
sano, “pues es nuestra obligación 
como Iglesia y nuestra responsabi-
lidad, poner al servicio de la socie-
dad que está sufriendo los dones 
que Dios nos da”, recalca Pascual. 
“De hecho –dice– el COF lo enten-
demos como un hospital de campa-
ña, al estilo de Cáritas, para servir, 
en nuestro caso, no concretamente 
a los pobres, sino a las familias con 
dificultades. Nuestro objetivo aho-
ra es dar a conocer nuestros servi-
cios a los párrocos para que, al igual 
que hacen con Cáritas cuando acu-
de a ellos una persona necesitada, 
hagan lo mismo con el COF, acudir 
a laicos bien formados y volunta-
rios, para que ofrezcan una ayuda: 
la ayuda de la Iglesia”.

Un curso para “aprender a amar”
Durante estos días se pondrá en marcha el Curso de Educación Afectivo Sexual, 
que se impartirá en parroquias, de manos de voluntarios del COF

“Entendemos el COF 
diocesano como un 
hospital de campaña, 
al estilo de Cáritas, 
para servir, en nuestro 
caso no a los pobres 
en concreto, sino a las 
familias en dificultad. 
Así queremos 
hacérselo llegar a los 
párrocos”

n “En nuestra cultura nos encontramos 
con algunas visiones reductivas sobre el 
don de la vida. Una primera concepción 
reductiva es considerar la vida humana 
como un elemento más de una naturale-
za general, como si fuera un punto insig-
nificante en un despliegue cósmico. Sin 
embargo, toda vida humana es única e irre-
petible, valiosa y digna, sean cuales sean las 
circunstancias en las que se desenvuelve.
Una segunda concepción que se propa-
ga en la cultura actual consiste en redu-
cir la vida humana al concepto de calidad 
de vida, y de este modo se afirma que hay 
vidas que no son dignas de ser vividas, pues 
no tienen “calidad” suficiente. (…) Que-
da abierta la gran incertidumbre, ¿quién y 

cómo decidir qué vidas tienen suficiente 
calidad? ¿Es que hay seres humanos de pri-
mera, de segunda o de tercera categoría? 
(…) Todos los seres humanos somos igual-
mente dignos y valiosos. 
Una tercera concepción consiste en con-
siderar que el valor de la vida es el que 
la sociedad le da. Una vida sería valiosa 
dependiendo de su aportación a la socie-
dad. En una sociedad de consumo el valor 
de las cosas dependería de la estimación de 
los diferentes agentes sociales. No obstan-
te, como nos recordó san Juan Pablo II en la 
encíclica Evangelium Vitae, la vida siempre 
es un bien. (…)
Pero ¿cómo mostrar de modo convincente 
que toda vida es valiosa? Ante todo debe-

mos recibir gozosamente la propia vida 
con gratitud, pues sólo si nos aceptamos y 
nos queremos tal y como somos, podremos 
amar y respetar a los demás. Cuando uno se 
sabe amado incondicionalmente por Dios 
es consciente de su propia dignidad, y tam-
bién sabe que los demás son igualmente 
amados y valiosos. 
Y en esta tarea consideramos a la familia 
como el lugar primero y privilegiado para 
educar en la acogida del don de la vida, 
pues el amor incondicional de la familia 
permite crecer en la seguridad de ser que-
rido pase lo que pase. (...) Y llega la vejez. 
Los padres, los abuelos, se hacen mayores y 
necesitan cuidados. Cuando uno ha recibi-
do el amor y la atención abnegada y sacrifi-

cada de sus padres siente con fuerza en su 
corazón una inmensa gratitud que le lleva 
a cuidar a sus mayores en el ocaso de sus 
vidas. A veces no es fácil, y las circunstan-
cias laborales, económicas, el tamaño de 
las viviendas y otras situaciones lo pueden 
hacer complicado. (…)
Una sociedad que no cuida y protege a la 
familia y a sus miembros más desfavoreci-
dos es una sociedad enferma y sin futuro. 
En la fecundidad del amor, expresado en el 
don de una nueva vida, que es acogida, res-
petada y cuidada, está el futuro de la socie-
dad. 

(De la Nota de los Obispos  
de la Subcomisión de Familia y Vida  

de la Conferencia Episcopal Española)

“Todos los seres humanos somos igualmente dignos y valiosos”
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Nuestra Iglesia

Palabras
del Papa

n “¡Cuánto necesitamos que 
nuestra fe sea renovada, que 
nuestros miopes horizontes 
sean probados y renovados con 
este anuncio! Él ha resucitado y 
con Él resurge nuestra esperan-
za para afrontar los problemas 
actuales porque sabemos que no 
estamos solos”. (31-III-18)
n “La muerte, la soledad y el mie-
do non son la última palabra. 
Hay una que va más allá y que 
solo Dios puede pronunciar: es la 
palabra de la Resurrección. Con 
la fuerza del amor de Dios, esta 
derrota al mal, lava las culpas, 
restituye la inocencia a los peca-
dores, la alegría a los afligidos, 
disipa el odio, dobla la dureza de 
los poderosos, promueve la con-
cordia y la paz”. (1-IV-18)
n “Creemos y sabemos que la 

resurrección de Cristo es la ver-
dadera esperanza del mundo, esa 
que no decepciona. Es la fuerza 
del grano de trigo, esa del amor 
que se entrega hasta el final, y 
que verdaderamente renueva el 
mundo”. (1-IV-18)
n “No podemos recluirnos en 
nuestros mismos, en nuestro 
grupo, estamos llamados a ocu-
parnos del bien común, a cui-
dar a nuestros hermanos, espe-
cialmente aquellos más débiles y 
marginados. Solo la fraternidad 
puede garantizar una paz dura-
dera, vencer la pobreza, extinguir 
las tensiones y las guerras y erra-
dicar la corrupción y la crimina-
lidad”. (2-IV-18)
n“Cristo, que ha vencido las 
tinieblas del pecado y la muerte, 
dé paz a nuestros días”. (3-IV-18)

                El Catecismo, punto por punto

217. ¿Que significa el Amén, con el que concluye nuestra profe-
sión de fe?
La palabra hebrea Amén, con la que se termina también el último 
libro de la Sagrada Escritura, algunas oraciones del Nuevo Testa-
mento y las oraciones litúrgicas de la Iglesia, significa nuestro “sí” 
confiado y total a cuanto confesamos creer, confiándonos totalmen-
te en Aquel que es el “Amén” (Ap 3,14) definitivo: Cristo el Señor.
218. ¿Qué es la liturgia?
La liturgia es la celebración del Misterio de Cristo y en particular 
de su Misterio pascual. Mediante el ejercicio de la función sacerdo-
tal de Jesucristo, se manifiesta y realiza en ella, a través de signos, la 
santificación de los hombres; y el Cuerpo Místico de Cristo, esto es 
la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público que se debe a Dios.
219. ¿Qué lugar ocupa la liturgia en la vida de la Iglesia?
La liturgia, acción sagrada por excelencia, es la cumbre hacia la que 
tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de la que 
emana su fuerza vital. A través de la liturgia, Cristo continúa en su 
Iglesia, con ella y por medio de ella, la obra de nuestra redención.
220. ¿En qué consiste la economía sacramental?
La economía sacramental consiste en la comunicación de los frutos 
de la redención de Cristo, mediante la celebración de los sacramen-
tos de la Iglesia, de modo eminente la Eucaristía, “hasta que él vuel-
va” (1 Co 11,26)

No cabía tanta vida en aquella 
oquedad de la muerte. Y reventó 
su tiniebla, siendo imparable que la 
luz entrase por cada rendija. De par 
en par, la piedra cedió el paso no 
a la vida de antes, no a la mortali-
dad precedente, sino a la vida nue-
va que a eternidad sabía. Así fue el 
triunfo de Jesús resucitado sobre 
su muerte y sobre la mía. 

Es lo que celebramos los cristia-
nos en estos cincuenta días de Pas-
cua. Ponemos en nuestros labios 
un canto que tiene como estribillo 
y estrofa un aleluya que no acaba 
en su agradecimiento conmovido 
por tamaña gracia. La vida es así 
acariciada, abrazada, respetada y 
defendida, porque hemos aprendi-
do a mirarla con los ojos benditos 
de quien asomado a ella le dio su 
aliento vital, su bondad primera, 
su más íntima belleza.

Por eso, la vida es algo demasia-
do grande, demasiado bello como 
para no tomárnosla responsable-
mente en serio. Uno de los pasa-
jes más sugestivos de la Biblia, en 
el libro de la Sabiduría, tiene una 
expresión en la que queda mani-
fiesta la intención bondadosa y 
embellecedora de Dios Creador: 
«Tú amas a todos los seres y nada 
de lo que hiciste aborreces, pues, si 
algo odiases, no lo habrías hecho» 
(Sab 11,24). Esta es la afirmación 
humilde que el pueblo cristiano 
ha hecho a través de los siglos de 
su historia. No es un Dios hostil al 
hombre, y el hombre no es extraño 
ante Dios.

San Juan Pablo II nos rega-
ló una encíclica tomando la vida 
como argumento de la buena noti-
cia cristiana: «El Evangelio de la 
vida está en el centro del mensaje 
de Jesús. Acogido con amor cada 
día por la Iglesia, es anunciado con 

intrépida fidelidad como buena 
noticia a los hombres de todas las 
épocas y culturas» (Evangelium 
vitae, 1). Y tanto más sorprendente 
puede resultar este anuncio cuanto 
más está en entredicho de mil for-
mas este regalo supremo de Dios 
que es sencillamente vivir. 

Vale la pena releer un texto 
del Vaticano II en donde se puso 
nombre a los desmanes contem-
poráneos: «todo lo que se opone 
a la vida, como los homicidios de 
cualquier género, los genocidios, 
el aborto, la eutanasia y el mismo 
suicidio voluntario; todo lo que 

viola la integridad de la persona 
humana, como las mutilaciones, 
las torturas corporales y mentales, 
incluso los intentos de coacción 
psicológica; todo lo que ofende a la 
dignidad humana, como las con-
diciones infrahumanas de vida, 
los encarcelamientos arbitrarios, 
las deportaciones, la esclavitud, la 
prostitución, la trata de blancas y 
de jóvenes; también las condicio-
nes ignominiosas de trabajo en las 
que los obreros son tratados como 
meros instrumentos de lucro, no 
como personas libres y responsa-
bles; todas estas cosas y otras seme-
jantes son ciertamente oprobios 
que, al corromper la civilización 
humana, deshonran más a quienes 
los practican que a quienes pade-
cen la injusticia y son totalmente 
contrarios al honor debido al Crea-
dor» (GS, 27).

Celebramos como cada año la 
Jornada de la Vida, en torno a la 
fiesta de la Encarnación del Señor. 
Es un modo precioso de construir 
un mundo nuevo y contribuir a la 
renovación de la sociedad porque 
como decía Juan Pablo II «no es 
posible construir el bien común sin 
reconocer y tutelar el derecho a la 
vida.... Ni puede tener bases sólidas 
una sociedad que –mientras afir-
ma valores como la dignidad de la 
persona, la justicia y la paz– se con-
tradice radicalmente aceptando 
o tolerando las formas más diver-
sas de desprecio y violación de la 
vida humana sobre todo si es débil 
y marginada. Sólo el respeto de la 
vida puede fundamentar y garan-
tizar los bienes más preciosos y 
necesarios de la sociedad, como la 
democracia y la paz» (Evang. Vitae 
101). Jornada de la vida para dar 
gracias por ella. Para cantar el ale-
luya de la vida resucitada.

La vida... ese frágil y precioso regalo

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

Cultura cristiana
Cine con valores   “María Magdalena”. Susana García Muñiz

Esta Semana Santa han llegado a 
nuestras pantallas dos estrenos de 
cine bíblico y espiritual que toda-
vía se pueden visionar esta semana 
de Pascua.

Destacamos en la anterior oca-
sión la película Pablo, el Apóstol 
de Cristo, una película muy reco-
mendable, aunque centrada más 
bien en los diálogos entre Lucas y 
Pablo, en la cárcel, que en la acción 
o sus viajes apostólicos. De ahí 
que resulte un poco lenta y pla-
na para los más jóvenes. El estre-
no de María Magdalena ha venido 
marcado con polémica, porque la 

película presenta una reinterpre-
tación feminista del Evangelio, y 
está basada más bien en los algu-
nos textos de evangelios apócrifos, 
como el Evangelio copto de Tomás 
o el de la Magdalena, con un guión 
escrito por dos mujeres británicas, 
Philippa Goslett y Helen Edmund-
son, que trata de rescatar la figura 
de María Magdalena, pero enfren-
tándola con Pedro, que parece 
siempre celoso y molesto con ella.

Una película muy simbólica y 
de ritmo pausado, que tiene sus 
errores y algunos aciertos. El cine 
no acaba de acertar con las últimas 

adaptaciones bíblicas, pero puede 
ser interesante acercarnos a ver sin 
prejuicios películas dirigidas o rea-
lizadas por no cristianos, sacando 
lo bueno de las mismas y haciendo 
también autocrítica.

La película está centrada en la 
historia de María, dejando muy 
en segundo plano a Jesús, con una 
primera parte en la que nos mues-
tra su vida en Magdala y cómo no 
acaba de encontrar su sitio en su 
familia, que solo espera de ella que 
se case y tenga hijos. Sus hermanos 
piensan que está poseída y ella aca-
ba dejándoles para seguir a Jesús, 

el único que parece entenderla, 
pasando a ser su confidente, pero 
sin ningún tipo de relación senti-
mental, lo cual es uno de sus acier-
tos.

Destacamos como puntos fuer-
tes, la excelente fotografía, la buena 
interpretación de Rooney Mara y 
los gestos de misericordia de Jesús 
y María Magdalena, así como la 
importancia de las mujeres en el 
grupo de los discípulos de Jesús. 
Ojalá algún día podamos ver en 
la gran pantalla una película que 
haga justicia a María Magdalena, 
Apóstol de los Apóstoles. 

La vida es así 
acariciada, abrazada, 
respetada y defendida, 
porque hemos 
aprendido a mirarla 
con los ojos benditos 
de quien asomado a 
ella le dio su aliento 
vital, su bondad 
primera, su más íntima 
belleza.
Por eso, la vida es algo 
demasido grande, 
demasido bello como 
para no tomárnosla 
responsablemente
en serio
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CANGAS DEL NARCEA

Su reciente tesis doctoral nos 
acerca a la situación del clero dio-
cesano en la República Democrá-
tica del Congo. 

Es un estudio histórico canó-
nico sobre el derecho a la remune-
ración justa y protección social. 
La aplicación de estos principios 
depende mucho de la situación 
económica y política de cada Igle-
sia particular, por eso mi campo 
de investigación se ha limitado a la 
República Democrática del Con-
go. Allí las condiciones van empeo-
rando de día en día, lo que hace que 
en muchas diócesis los miembros 
del clero vivan y trabajen en condi-
ciones deplorables: sin remunera-
ción ni ninguna protección social 
garantizada. El papa Pio XII, hace 
ya cincuenta años, ante esa situa-
ción angustiosa del clero pedía a la 
comunidad cristiana que cumplie-
se con sus obligaciones y que hicie-
se lo posible para aliviar la pobreza 
extrema de los sacerdotes. Esa lla-
mada del papa sigue siendo actua-
lidad en la iglesia del Congo.

¿Por qué se encuentran en esta 
situación?

La dependencia económica y 
financiera, la miseria de las pobla-
ciones, la organización deficiente, 
el orden mundial injusto, todo ello 
dificulta el cumplimiento de estos 
derechos en muchas Iglesias par-
ticulares africanas. Estas Iglesias, 
que nacieron en el marco histó-
rico de la dependencia de las Igle-
sias hermanas de Occidente, tienen 
enormes dificultades para alcanzar 

un nivel de madurez y autogestión. 
Es urgente que los cristianos africa-
nos tomen en sus manos el destino 
de sus Iglesias particulares en todos 
sus ámbitos. 

Su futuro pasa por la capacidad 
de autofinanciarse y asumir el pro-
tagonismo y la responsabilidad de 
su propio desarrollo. Esto se con-
vertirá en una realidad si los afri-
canos comprenden que son ellos 
mismos los protagonistas de su his-
toria eclesial, social, económica y 
política y abandonan todas la acti-
tudes históricas, culturales y psico-
lógicas que los lastran, los margi-
nan y los mantienen en la pobreza 
y la miseria. 

¿Por dónde pasan las posibles 
soluciones?

En el Código de Derecho Canó-
nico el canon que se refiere a los tra-
bajadores laicos dice que “tienen 
derecho” a una remuneración jus-
ta y protección social, pero el canon 
que hace referencia a los sacerdotes 
usa términos menos contunden-
tes, dice que “merece” estas mismas 
cosas. En muchos países como en el 
Congo quizá se recurre a esta for-
mulación del canon para no respe-
tar los derechos de los sacerdotes, 
por eso defendemos su reformula-
ción. 

Por otro lado, la Iglesia univer-
sal sigue aplicando en las Iglesias 
africanas una política paternalis-
ta que no ayuda a fomentar las ini-
ciativas locales y promover la crea-
tividad propia. Se debe revisar esta 
circunstancia para favorecer que 
las Iglesias jóvenes de África tomen 
ellas mismas el mando de sus asun-

Testigos | Crispin Kabeya Kipana. Sacerdote diocesano, natural de la República Democrática del Congo

“La Iglesia africana debe ser protagonista”
Acaba de leer su tesis doctoral sobre el derecho a la remuneración justa y protección social del clero del Congo

tos. Es necesario que los cristianos 
africanos opten por una Iglesia 
sencilla en su estructura, organiza-
ción y estilo de vida de sus miem-
bros. Hay que adaptar la pastoral al 
nuevo modelo de Iglesia, el teólo-

go africano Jean Mac Ela abogaba 
por una pastoral que eduque en los 
valores evangélicos y morales, que 
pone énfasis en la capacidad orga-
nizativa y el liderazgo de las comu-
nidades cristianas. Es importante 

hacer una buena elección de quien 
guía a estas comunidades, siguien-
do a Cristo, con una administra-
ción transparente y responsable de 
los bienes de la Iglesia. 

En muchas diócesis del Congo 
la organización es muy deficitaria 
porque falta el conocimiento de 
las normas canónicas. Conocerlas 
y respetarlas es uno de los requi-
sitos imprescindibles a fin de que 
sean capaces de promover justicia 
y paz y poner fin a la arbitrariedad 
y superar la dependencia material y 
financiera actual. 

¿Qué pueden hacer quienes 
forman parte de la Iglesia para 
aportar también a estas solucio-
nes?

La Iglesia europea está hacien-
do muchas cosas buenísimas en el 
ámbito de la sanidad o de la educa-
ción, por ejemplo Manos Unidas. 
Promover educación es una mane-
ra de proteger los derechos sociales 
porque da a la gente la capacidad 
de saber ellos mismos cómo defen-
derse y protegerse, quien es igno-
rante es incapaz de hacerlo. Cris-
to ha venido a librarnos de todas 
las esclavitudes y la religiosidad 
africana puede parecer a veces un 
refugio en vez de afrontar los pro-
blemas, como si se tuviese miedo. 
Esto unido al orden internacional 
injusto en el que los más potentes 
triunfan siempre y los más débiles 
siguen en la pobreza. Para ayudar 
a estas personas hay que ser justo. 
Compartir las cosas y distribuirlas 
justamente para que cada uno ten-
ga lo suyo, no solo ayudar al pobre 
sino hacer que tenga justicia.

Crispin Kabeya Kipana, natural de la República Democrática del Congo.

“En muchas diócesis del Congo el clero vive en 
condiciones deplorables. El futuro de su Iglesia 
pasa por autofinaciarse y asumir la responsabili-
dad de su propio desarrollo”

Dicen que los artistas, a veces, 
tienen pequeñas ocurrencias 
y a manera de juegos, de modo 
que quienes los contemplen ten-
gan que poner todos los sentidos 
en ejercicio para descubrir este o 
aquel detalle. Puedes imaginarlo 
en la Cámara Santa; el Apóstol San-
tiago, mientras todos los Apósto-
les tienen los pies descalzos, lleva 
su pie izquierdo cubierto por una 
especie de calzo, que lo singulariza.

En la fachada de la Universi-
dad de Salamanca, el artista tuvo 
la ocurrencia de representar una 
rana pequeñita, difícil de localizar. 
La imaginación popular fabulaba 
que quien no fuera capaz de des-
cubrir la famosa rana, no era apto 

para hacer los estudios universita-
rios.    

Perdona la digresión, de lo que 
deseo hablarte es de nuestra “San-
ta Bárbara pequeñita”. El artista te 
la disimuló bien, se hartó de hacer 
multitud de esculturillas de figuras 
desnudas –hombres, monos, figu-
ras monstruosas, algunas cargadas 
de obscenidad, ramajes, hojaras-
cas– y allí, como perdida una esta-
tuilla de unos veinte centímetros, 
representando a la figura de San 
Bárbara con su atributo caracterís-
tico de la torre entre los brazos. 

Te pones a pensar y aclaras por 
qué el artista la puso donde la puso: 
en la arcada que coincide debajo de 
la esbelta torre catedralicia. Allí le 
ideó con una doble función: pro-
tectora contra las tempestades y 
ahuyentadora de los rayos.

La razón de ser del patrocinio de 
Santa Bárbara sobre las torres que 
lanzan su flecha hacia las alturas, 

es la siguiente: te la cuenta Jacobo 
de la Vorágine en La Leyenda dora-
da: “En tiempos del emperador 
Maximiano vivía en Nicomedia 
un tal Dióscoro, pagano de religión 
e ilustre por la nobleza de su lina-
je y riquísimo en bienes de fortuna. 
Tenía este hombre una hija llama-
da Bárbara, dotada de tal hermo-
sura corporal que su padre, movi-
do por el intensísimo amor que 
profesaba a su hija, para evitar que 
cualquier varón la viera, hizo con-
satruir una altísima torre, con dos 
ventanas y la encerró en ella”.

La doncella que ya era cristiana  
consiguió que los operarios de su 
padre le abrieran una tercera ven-
tana, para así hacer patencia de su 
fe en la Santísima Trinidad. Some-
tida al martirio, entregó su vida por 
la confesión de su fe en Cristo.

En la Catedral se la venera en su 
capilla pegante a la torre. Observa-
rás a la Santa con su torre entre los 

La Santa Bárbara pequeñita
Claves | La catedral detalle a detalle

brazos y sus tres ventanas en ella. 
Su escultura catedralicia se debe al 
gran escultor, Antonio Borja. En 
Asturias superan las cincuenta las 
iglesias y capillas en que se la vene-
ra, sobre todo en las zonas mineras, 
siendo como es patrona de la mine-
ría y frente a las explosiones de la 

dinamita. En los buques de guerra 
la santabárbara era el pañol donde 
se guardaba la pólvora. Otro signo 
de piedad popular: cuando amena-
zaba tormenta, mi abuela encendía 
la vela del Jueves Santo  y rezaba a 
“Santa Bárbara bendita”.

Y de la Santa Bárbara peque-
ñita ¿qué? No me he olvidado de 
ella. Por si por tus propios medios 
no llegas a descubrirla, te orien-
to: sitúate en el pórtico, debajo de 
la torre. Fíjate en la pilastra que 
sostiene el arco de soporte de la 
torre. Donde arranca su ojiva, por 
la parte interior del arco, allí la tie-
nes, como si hubiera querido disi-
mularla y casi ocultarla el artista. 
Ningún sitio donde colocarla más 
apropiadamente: en la base de la 
torre gótica, donde ejercería un 
carácter apotropaico, para alejar 
los rayos, a la vez que para ejercer 
su efecto protector frente a las tem-
pestades. 

Agustín
Hevia Ballina
Archivero
de la Catedral

“Aclaras por qué
el artista la puso donde 
la puso: en la arcada 
debajo de la esbelta 
torre catedralicia, 
como protectora 
contra las tempestades 
y ahuyentadora
de los rayos”
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